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PERIÓDICO JOCO-SÉRIO.
SEGUNDA ÉPOCA.

Par» los pedidos y reclamaciones de Barnelona, en el punto de soscriciun; para 
los de fuera, dirigirse por escrito, al Administrador de este periódico. — Se 
psga ai pedir la suscricion.

Pueden hacerse las snscriciones desde fuera Barcelona , enviando á esta 

Administración su i.nporte en sellos de correo.

La B o m b a  no cabe y a  en el cañón que la 

^ ŝpara , n i le basta la carga que le poníamos 
Ara lanzarla a l público.

El sábado último, sobre la gran tirada que 

tkizo, hubo necesidadde hacer otra extraor- 

haría para satisfacer los pedidos, pues p a -  

que ha entrado una fiebre de Bombas que 
VMale y a  á u n  bombardeo, 

l a  consecuencia es sencilla; ¿sube la Bom  

i i  pues el Ministerio baja. De este modo vá  

'gar á ta l a ltura , que cuando caiga sobre 

^Ministerio, de seguro lo aplasta. 

¡Sipudiéram os tenerla á la altura del sol... 
qué fuerza  caeria!

V I V A  E L  A Y U N T A M I E N T O !

®os grandes acontecimieDtos puede registrar la 
■®ria de este siglo.

Jara los judíos, la entrada del Mesías.

^ca  los barceloneses, la salida del Ayuntamiento, 

aguardemos sentados y á o scu ras ,  que oi el 
-  Vendrá, ni el otro se irá.

Así está escrito por los grandes profetas del pasa- 

y del porvenir, Isa ías , Jerem ías y Mañé y Fiaquer. 
p  profetas no se engañan.

«is únicos engañados son los judíos y los barce- 
"««ses.

señores , el Ayuntamiento no debe irse  por la 
razón que el Mesías no puede venir.

* lógica de los sucesos es contundente, 
ha dicho:

quieres vengarte de tu  enemigo, espéralo sen- 
p M a puerta de lu casa á que lo pasen muerto. i  

Mahoma no conjó con la huéspeda; es decir, 
.  spechó, que andando el tiempo, las cosas ha- 
u “6 Suceder al revés, 

ejemplo;

Ayuntamiento.de Barcelona es el destinado 

!¡ cu ru les ,  á una genera-
^  rio consumidos, camino del cemen-

necesario no hacerse  ilusiones.

^ nuestros tataranietos y podrán 
viendo, palpando y admirando las esponjosas

patillas del seráfico alcalde y. los cortos pantalones 
de  un  señor Concejal.

Y podrán reírse  de Mahoma, de los judíos y de 

nosotros , qoe aguardamos sentados á que pasasen 

m uertos m oralmente los cuerpos del M unicipio, y 

ftieron ellos ios que vieron pasar los nuestros, m uer ­
tos de veras y de viejos.

Esto e s  triste.

Confieso que sentiré  morirm e por no poder p re ­

senciar dos sucesos; el uno si cuando nuestros ta ­

taranietos se m ueran .se habrá  encendido el g a s ; y el 

o tro si le habían crecido los pantalones al consabido 
Concejal.

Problemas los dos de difícil solucion.
Y dudo que ni el Salomon español,— ya supondrán 

ustedes que se trata del señor Cánovas del Castillo y 

no  del B r u s i ;— y  dudo, repito, que el Salomon es­

pañol, sea capaz de resolverlos.

¡Y parecen tan sencillos á primera vista I

jEncender el gas y a largar unos pantalones!

Dirán ustedes que con una luz se enciende el flui­
do y con un sastre se alarga el pantalón.

Pues no  señores.

Si se enciende la luz, se apaga el Ayuntamiento; 

y si se alargan los pantalones, se desnuda al con­
cejal.

Quitad á una ostra la concha y vereis como se 
queda.

Y m uerto  aquel.. .  m uerta  la r a b ia ;  d igo , m uerto 

el gaudeam us; po rq u e , sino lo saben ustedes, sepan 

que esos pantalones cortos, representan la talla larga  

del Municipio, ó m ejor dicho, del cerebro  del Muni­

cipio, que piensa por ios cuarenta y ocho concejales.
jCuarenta y ocho concejales!

¡Ocho más que los dias del <liluvio!

Con una notable diferencia: que el Arca de Noé 
quedó toda entera sobre el monte Ararat y el Arca 

Ayuntamiento se ha estrellado en el Ministerio de la 
Gobernación.

De modo que tenem os, para confirmar la eterni­
dad al Ayuntamiento, qne ha sabido más que el Me­

sías que vino hace diez y nueve siglos y él aun está 
vivo en el siglo diez y nueve; que se ha  burlado de 

Mahoma en aquello « d e  esperar  sentado á los ene ­

migos > porque es él quien vé pasar á los suyos ; y 

que ha dejado á Noé con un palmo de nariz, por 

haber llegado á form ar mayor núm ero que los dias 
del Diluvio sin que esto le impida continuar nadando 

en las tinieblas sobre el encrespado m ar  de la risa 

pú b l ica , á pesar de habérsele  desvencijado el Arca 
en un  naufragio ministerial.

¿Y quieren ustedes que tengan tiempo de dimitir y 
de  alargar un pantalón?

Sobre todo, mientras no dim ita , el pantalón corto 
está en su lugar.

La bandera es el símbolo de las n ac iones ; los e s ­

cudos de  arm as el de la n o b le z a ; las m uestras de 
los escaparates el de! com ercio ; e l gas......

¿Qué razón hay, pues, para que no sea un  panta ­

lón corto, el símbolo de un Ayuntamiento largo?

Ahí está sino el Ministerio en pleno, simbolizado 

por el ham bre en todas sus gallardas manifestaciones 
y sin em bargo, sigue tan campante en su puesto.

Y no hay que h ace r  aspavientos p o r  la Idea que he 
vertido.

El estómago del Tesoro se come el pan de los con­
tribuyentes por medio de los comisionados de  apre ­
m ios; y el estómago de la filoxera se bebe el vino 

de los comidos, para d a r  tiempo al ministro de Fo­

mento de  gastar otros nueve millones en otro hipó­
drom o.

De modo que esto es una verdadera m erienda, 
representada por la Hacienda y los insectos.

Razón de más para que el Ayuntamiento se coma 
la luz y nos deje en ayunas en el asunto de la di­
misión.

Y no se ñ o r ,  no  debe hace r la ,  mientras e l conce­
jal no se alargue el pantalón.

Es un pantalón comido por las tijeras de un  sas­
t re  y genuina representación del Municipio.

Porque en lo corto, indica la cortedad que tiene 

para i r s e ;  y en lo comido, lleva estampada la imájen 

de España, que de flaca que está, ni los m aestros de 
escuela se atreven á roerle los zancajos.

Sin em bargo, aun pasaríamos por embusteros si 
les ocurre  al espresado concejal y al conde de Tore- 

no lucir sus rubicundas humanidades en la Exposi­
ción de París.

X

--- --------- ---

C O N S E C U E N C I A S  D E L  P R O G R E S O .

Los ingleses son individuos que  padecen aquella 
p la c e  d e  enfermedad llam ada aburrim iento  (pp len) 
»olo p o rq u e ,  Pin darse ellos mismos cuenta  de tal 
fenómeno, achban por hacerse apóticoe, por traducir  
en atonía la actividad de sus actos in telectuales y  fi­
nalmente, por em peñarse e n  n o  verificar transform a­
c i o n e s  eo FU interesante persona, pnrqne han llegado 
6 conveiicerse de que purj'ás,  ó por ne/as  se ab u rr i ­
rán  del mieojo modo.

Ayuntamiento de Madrid



<SÍD q u e  ; o  p re tenda  m eterm e en  honduras  teo ló ­
g ica s . . .»

Hace usted Meo, hombre; oo se m e ta  e a  esas hon­

dura» porque correria usted  riesgo de  quedarse  por 
allft abajo.

T  coQCInje diciendo:
< Por h ab e r  suprimido los bosques oos quedarem os 

pin Tiña»...»
Me parece q ue  el señor M'ifié an d a  a lg o  equivo­

cado.
Sio viñas, DO h a ;  d u d a  que nos quedaremos: pero 

¿sabe por qué?
Porque d o s  falta arbolado, es verdad, pero  6  iav ez  

porque d o s  sobra .. .  filoxera.
(Qué tal?
(S i  seré j o  profundo bd la  lua te r ia t

G&caopin.

CARTA DE ÜN CONCEJAL A STINOTU.

Yo, que be  hecho p ro fu D d is im o a  e s t u d io s  de esta 
cuestión 7 de la  de  los melones d e  V alencia , sigo uQ 
sistema d i a m e t r a l m e n t e  o p u e s to : s i e m p r e  que me 
e n tra  el arrechucho del fastidio, busco, iu d ag o , pre­
gu n to  ;  si>>mpre acabo por encon tra r  a lgo  que me 
aaqiie de mi monotonía.

Uno de estos pasados dUs (creo q u e  fué el último 
domingo] encontrándom e en  uno de esos ca^os y  f>in 
saber qué hacer, tomé el Diario de BarceloDa (porque 
h a n  de sabe r  ustedes que solamente tomo ese perió ­
dico ciiaudo absolutam ente  e s to ;  desocupado) ;  les 
aseguro  que no me pesó aquella  valentía, pues ape ­
nas fijé mi vista en  sus  colnm oas, me excitó de tai 
modo la h ilaridad que la geut«« de caita dió áa  creer 
que estaba loco ó que cuando ménos contem plaba el 
re tra to  de C. Toreno.

La cosa uo e ra  p a ra  méiios; leia un  articu lo  que 
encabezaba tu  lec tura  con estas pa labras; M adrid  
p o r  fu e r a .

V am os, pensé, la  escena e s  en  la  M o n d a  ó en  A.I- 
corcon... y  segu í  leyendo.

A quello  es taba dedicado á  don Antonio T rueba  que 
(entre paréutesis) es lástima q u e h a v a  empleado su 
ta lento escribiendo un cueutn q ue  Ot^bió t i tu la r  : La  
alm eja como pro totipo de la fe lic id a d .

Dedicado á ese señor e l tal an ícu lo , em pieza.. . .  (y 
p o r a q n i  se podré colegir de lo dem-ís) c itando á 
un  tal Topffer que dice que dijo con m ucha grac ia  
( lo lé l) :

«Las dos p lag as  de mi tiempo son e l  cólera y  el 
progreso. »

Y añade el discretísimo au to r  del a r t ícu lo . . . .  mas-^ 
cuUno.

« Hoy ex isten  a lgunas  m és, ttien que todas se p u e ­
den com prender eu la segunda, i  

iV a lgam e Dios ! Vea usted por donde, mi querid í­
simo y  í-impético Mañé... j h e  dicho Mafté? Bueno, 
y a  no puedo re i tra r  esa ... p a lab ra ;  decía que al Gn 
y  a l cabo hemos llegado 6 e s ta r  conformen en a lg u n a  
opinion, cosa que en  otros tiempos me hubiera  p a re ­
cido u n  mito.

Si, señor; convengo en  ello: existen otras p lagas  
més terribles que el cólera, en tre  las cuales .. .  (y  es­
to lo digo con todo el respeto y  veneración q u e  me 
inspira su gorro  de dormir] &e encuen tra  p u  periód i­
co , firmado y  todo por A, X, P O, M y  otros caba­
lleros de lo más bufo é ilustrado que hemos conocido.

Yo me rio á  m andíbula  batiente d« esns c a r ica tu ­
ras periodísticas, casi del mismo modo q u e  se rie To­
reno cuando le hablan  del H ipódrom o; me rio por­
que solo risa me inspiran  esos titánicos esfuerzos que 
hacen los u ltram onianos para  transformnrnos en frai­
les k  los que no tenemos vocacion para  ello; esos es­
fuerzos que tiendeo é realizar ideas absurdas en  la 
actualidad, euaodo é Dios g rac ias ,  110 vivimos en el 
siglo XVII, sino en  el fig to  potente  de la civilización 
que h a  fabido sacodir aque lla  xtrnóiifera que p o r  to ­
das pa r te s  extendía tinieblaci é i{<noraLcÍB, siglo que 
ee h a  abierto paso, g racias á las ciencias y  á las a r ­
tes, por enmedio de aque lla  tu rb a  de g en te  n e g ra  y 
misteriosa.

Ese afan por retroceder no cabe más que en la  ca­
b e ra  del señor Mañé. Si v iera  á un niño rascando con 
una agu ja  las montañas de M ontserrat proponiéndose 
deslruirlas , no me cau^aria tauto asombro como las 
susodichas ideas......

Ya lo sabe el lector; ^ a £ Ín ¿ ; )o > '/a í í ‘(Z es u n . , ,  a r -  Estamos en deuda con nuestros lectores, pues  la  
ticulo en el que se t ra ta  de probar qne el p roa reso es P®s?da sem ana  hicimos n o v illo s , como dicen los es- 
causa única y fehaciente de todas la sca lam idadesque  g racias & la m ayor unportancia del mate-

__L „ -j j  o- • , . . 1 n a l  que se acumuló par» nuestro bemanario. Verdad es
afl gen á la hum anidad. 81 se in-indan los campos de que nuestros lectores sHÜerun jfanauciosos en el cam-
langostas... hé ahí las consecuerjcias del progreso, bio, pues se aborrurou  tener que leer nuestras humil-
En otras épocas abundaban  los grillos, las ranas, los revi>tas. Pero como dePíTrnciadamente p a ra  ellos
moscones, los escarabajos, etc., pero i laueostas?  J  P*'*'* preciso que poco ó mucho se
Bien se vé que Dios castiga por medios indirectos espectáculos l -a t ra le ^  d e a h i  que

^ uicuiuo luuuaivioa, ya  intimado por el director, que eu el presente n ú -
pero seguros, á los picaros liberales. mero debia hablarse de teHtrog, aun  cuando no  fuera 

Se reúnen unos cuan tosp¿r¿ íá  y asaltan un  tren .. .!  por otra razón sino para  que yo no le cojiera el gusto
Vénse aquí palmariamente las consecuencias de! pro- huelgas y  noex ij ie ra  para salir de ella, m ás con-

Ya puedes estar contenta, 
M arieta de mis eu tiañas , 
pu>^‘« dice el «eñor alcalde 
q u e  no nos quitan las baudas 
por lo méiiOH en quince años 
según  se lo ha escrito Cáuovas. 
D f modo que desde ahora 
vo.v á  lucir á miK atK'has 
el frac que compré h a  dies años 
p o r  seis duros  en el Aguila : 
aquel que tú  le pudiste 
e l cuello nuevo y  las mangas 
y  en este pasado Corpus 
llevé  por eailes y plazas.
G ran  d is  y  g ran  procesión!... 
y o  te  lo condeso, estaba 
lleno de orgullo a l m irar 
los fracs, las cruces, l»s bandas 
de  los d ignos o n c e ja le s  
que preside el t^eñur Faura, 
todos m uy  bien enguantados 
y  con botas charoladas 
que  nos servihu de espejos 
p a ra  m irarnos las caras

Í ' no m irar  las de todos 
os qne al pasar nos mirabsQ.

No dimitimos, y ar ie ta ,  
y  esto me hace tanta gracia, 
que en el p rim er Consistorio 
pienso pedir  la palabra 
p a ra  proponer de un golpe 
que  nos levanten estatuas 
con nn candil en la maoo 
y  un morral en laR e-paldas : 
el c a n d i l , p o r  mofa a gas , 
y  el m o rra l , camo is  carga 
fatal del Judiii Ki r« n te ; 
solo que aquel la llevaba 
p a ra  viajar, y no^^otros 
p a ra  quedarjios en caüa.
Vaya, artios, hvila M aneta , 
Marieta de mis entreñhe; 
y a  sabes que aún eteré edil 
lo méuos... cuatro semanas; 
con que dispon como gustes 
de esta impert(^rriia lapa 
que no hay poder que la arranque 
Di con tre in ta  y seis palancas.

X

T E A - T J F V O S .

greso. Antiguamente d o  reg is tra  la historia ni un 
solo CRSo de esta na tura leza  j  A qué no se hablaba en- 
tónces de robos de trenes?  Lo más que podiasuceder 
era  que degolláran pacificamente á loa que viajaban 
en  burro  ó en ga le ra . . .  ¿pero robar trenes? ¡Jam ás ' 

Lo dicho; para  vivir tranquilos es necesario sup r i ­
m ir de uua  p lum ada todo lo que tienda al jjrogreso . 
Empezamos por suprim ir  el gas; luego suprimiremos * 
el vapor, la electricidad, etc.

E n  u n  párrafo del susodicho artículo dice Maüé:

diciones que un consumidor de gas.
Así pues, apechugando por fuerza con lo que  h a ­

y a ,  vamos á l l e D a r  las m>^oo8 cuartillas posibles para  
que sea tam bién  más corto el mal rato del que  nos 
honre leyendo estas lineas. Y sin más preámbulo ea- 
tremos en materia.

♦  
* *

B!a el Buen Retiro no ha hnbido m ás novedad que 
la  reproducción del baile L a  VHanella. Tanto la se ­
ñorita  Limido como el señor Coppini, se hau  lucido 
extraordinariamente, sobre todo la  prim era que  a l ­
canza  a n  verdadero triunfo en  el paso á dos.

El baile h a  sido bien presentado y  bien ensayaij, 
Solo en  la o rquesta  encontraríamos algo que ctii 
car, pero por hoy no lo haremos, g rac ias  al buea 
m or que  nos domina.

En dicho teatro se prepara  u n  g ran  baile esiig 
actos, cuya  música escribe el conocido mnestrodi 
C. Ribera. Se ensayan además varias obras drsQjy 
cas  de  las que  daremos en  bu dia oportuna  cuent».

* *

En Novedades se h a n  cantado La Son^im hnlá  j  
Nabuco  Examinando la ejecución bajo el puoto 
víala relativo, que las condiciones de la compañía«j 
g en ,  nu puede estarse quejoso del éxito obteuido p 
dichas obrai>, si bien creemos que la  señorita  Sentí 
pleila nos agradecerá que la  indiquemos que es tiii 
difícil enm endar la p lana  á Bellini y  que el públí 
le a^fradererá mucho que  en  la Sonám bula  se lioi 
& c a a ta r  pura  y sencillamente lo que el compoEit 
escribió. La a r t is taque  lograhacerlo  bien, tiene, 
ello soio, asegurado sti porvenir teatral.

*
* *

En el Teatro de la  Comedia funciona una  compsñ 
de opereta bufa  italiana. Hay en  ellas alt^unos attií 
tas de mérito verdadero y  el público que acudeáTj 
las parodias q u e a J í  ee representan, pasa el rato agí 
dablem ente entretenido. Es de crenr que á medii 
que reconozca su mérito se verá favorecido con int 
y o r  concurso.

»
* *

E ntrando en  la ciudad an tigua  diremos á nuestr 
lectores que los empresarios de loa teatros Princlp 
y  Liceo han  empezado sus gestiones en busca dei 
tis tas  para  formar las compañías que actuarás 
próx im o liivierno en dichos teatros.

No» adm ira  que en la ép'^ca presente  se piense ai 
establecer competeucia entre  ios dos citados colisea 
y  mucho tememos que sea ella  desastrosa para  to4a 
Después de lo que hemos presenciado estos úhiiH 
años y después de recordar la  escasez de personal i' 
tístico que teu g a  verdadera valla, nos pareceimpol 
b le  qup puedan combinarse ni siquiera dos cuarteW 
qu« ofrezt'an un mediano conjunto.

Celebraremos que el resultado nos desmienta.

LA SA N T U R R O N A .

Es in térpre te  fiel de la  cogu lla ,
Por eso al liberal l lam a canalla  :
A todas horas en el t«mplo se hallai 
Pues  dice q u 9 del mundo ódia la bu lla :

Sus oraciones sin cesar masculla.
Por ver si su conciencia así se ca lla ;
Mas deja el rezo y  de coraje estalla,
Como h ay a  al rededor quien meta bulla.

Di‘'e que h a  sido hermosa y  que es doncell*i 
Porque un esposo bueno es maravilla , 
Aunque maldice en su interior su*estrella;

Mns no faltan personas en la villa,
Que d'ír&n q ue  jam ás h a  sido bella,
Y que BU doncellez... es una grilla .

L ibbb&io-

C A S C O S .

El señor Romero Robledo dijo en el Congreso <!* 
el señor Ruiz Z >rril)a puede volver á  España cusá^ 
lo tf*Dga por iiouvenieote.

Lo cual quiere decir que no puede vivir en  Franci»-
Eutiendeo, Fabio?

El señor Mañé encuentra  m ucha  g rac ia  en  lo d¡c'‘' 
por TiipS-r cuando aseguró que las dos p lagas d*®* 
tiempo eran el cólera y el progreso.

Ni> es e><traíi(>: cuando el señor Mañé supo eocí*''' 
t ra r  nobleza y  caballerosidad en los carlistas, no^ 
be admirarnos que el dia ménos pensado nos di 
has ta  que don Csstor ee m uy  h e rm o so y m u y  afflS^ 
de la Coustítucion.

En los dias 28 de este mes y  4 del próximo affoíl 
tendrem os corm las de toros.

iQ 'i iéu  las presidirá? ¿El de las calzas cortas?
Empero que  para  eotÓQcea y a  no será  regidor, 

tenieute de alcalde.

Se susurra  que nuestro  A yuntam iento esté 
g lando  la maleta.

Cuidado, señor don Cástor; y a q u e  tengo  ladicb* 
contarle todavía en  el núm ero de  los gobernadoP 
le hago  preseut-i que lo del a rreg lo  de la maleW,' 
se refiere á nada que huela  á renuncia  del carino, 
á que, sigiiien lo la costumbre, nuestros regidores 
p reparan  para  i r  á tomar los baños. .j

Siipoiigo que es ta  u o tk ia  no es de las que 
en el núm ero  de aquellas que se agasajan  coo * 
pesetas del pico.

Ayuntamiento de Madrid



RECUERDO HISTÓRICO.
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Aprés m oi le deluge
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Algunos colegas de la  Córte b a a  dado e a  la  mania 
de  decir que es esperada  la dimisión de nuestro 
Ayuctamieoto.

VhJ 8, qiilteose usteden esto de la cabeza.
Los coücejales barceloneses no dimiten n i  ¿  tres 

tirones.
Ante todo el p riacip io  de autoridad.

Noventa j  siete diaa, fbIvo e r ro r ,  cum plen hoy . 
Creo que habrán  ustedes comprendido q ue  hablo 

del imperio de las  tinieblas.
A este paso la h u e lg a  v& ¿ d u ra r  njás que p reña ­

do de burra.

AI brillante  discurso  del sefior León y  Castillo, ha  
contestndo el sefior Romero Robledo con sus  acos­
tumbrados i'hietes.

No eu balde nos hallamos en  p lena  situación ...  a n ­
daluza.

] Yiva la  s a l !

Ha llegado á esta ciudad el nuevo secretario  de es­
te  gobieruo rivil, señor Camprodon.

Lo que d o  h x  llegado todavía, al m énos que yo  se­
p a ,  es el momento de que resigne  el mando el señor 
Aldecoa.

E l  Pabellón N aciona l a s e g u ra  que le quedan la 
len g u a  y  la p lum a para  a rro l la r  ft la conciliación.

Véngase por esta tierra el colega y y a  verá  de que 
le s irven  ja len g u a  y  la  pluma.

Bonito géoio  tiene el señor Aldecoa.

Dice e l B ru s i  que en muchas casas de esta capital 
empieza ft notarse la  falta de ag u a ,  aesdealg^nos H as  
á esta parte.

Si dijera  desde a lgunos  meses, es tarla  en lo  cierto.

Y ó propósito:
T o iav ía  está en tre  nosotros el s iem pre estimado 

don Castor.
Yo no sé qué hace el señor Consto.
V aya, hombre, decídase usted y  véngase p lan to .
Mire que el que espera , desespera.

Según el D%3,rio E spañol, se su su r ra  que vá d ser 
trasladado ft o tro destino el ju ez  de p r im era  ÍDSt»n- 
cía del distrito de 1» Universidad de la Córte, que ha 
intervenido en el ruidoso asun to  del maryuéd de 
Campo.

Siempre he dicho yo  que el últioio mono es el que 
se ahoga.

Hoy debe sa lir  p a ra  esta Capital, el nuevo  gober­
n a d o r  s e ñ o r  Cospfo.

Asi al méuos lo dice un  te légram a.
Q'ieda, pues, Aldecoa por pocas horas.

En P ra g a  se ha  prohibido 6 las señoras el uso de 
las colas t-n los vestidos,

En Eí'pafta ae han m andado cortar las siete colas d« 
uü  baja que yo  conozco.

Al opulento banquero  m arqués de Campo, u n  señor 
ju ez  no encontraba nada que em bargarle .

Y á  un periodista se le encuen tran  siem pre 125 pe­
setas cada vez quH un  Aidecna se propone buscarlas 

¿H an visto ustedes cosa m&s ra ra ?

Ya tenemos en MAlaga la filoxera.
Es un nuevo gérm en de prosperidad que h a  venido 

á felicitar ai sefior C&oQvas.

Dice el B ru s i  que el concejal encargado  de la Bar- 
celoneta merece elogio por t*i celo con que h a  procu­
rado  que se r ieguen  los árboles de aquel paseo.

¿Si el aludido concejal será el sefior Pozo?
En este ca<o propongo que se ie coloque sobre un  

pedestal, porque bien merece esta distinción el hom­
bre  que se sacrifica por su patr ia  has ta  el pun to  da 
m andar  que se r ieguen  los árboles de  u n  paseo.

Este desprendimiento se vé pocas veces.

Saludamos al M artinense  periódico sem anal que vé 
la  luz en San M artín de Provensals y  cuya  visita he­
mos recibido.

Algunos cam paneros de P a lm a de Mallorca ae han 
declarado en huelga .

Si este acontecimiento se p ropaga  no atino como 
podremos recibir al señor Maspons cada vez que r e ­
g rese  á Barcelona.

Se dice que el banquero señor Sabater viene á B ar­
celona para  resolver la  cuestión del gas .

¿Y qué puede hacer o q  S abate r?  
i Ah I Ya caigo. P oner a l asunto  m itja s solas v  ta- 

lons. ^

Con la aparición de la  filoxera en  E sp añ a  quedare ­
mos lucidos.

No tenemos ag u a .
No tenemos luz.
Vamos á quedar sin vino.
Pero señor, ¿qué cu lpa  tenemos los españoles da 

que gobierne este país el sefior Cánovas del Castillo?

Noticia.
En lo que falta de mes v an  á in augura rse  tres con­

ventos de frailes.
Uno en la diócesis de Ávila.
Otro en el arzobispado de Toledo.
Y otro en el obispado de Ciudad-Real 

Ja ", po ique  ba  aparecido

De Z a  PoHíica.
«H ay escasez de noticias.»
Dic* tingo.
Aquí lo que h ay  es escasez de agua.
Y de dinero.
Y de buen gobierno.

Datos curiosos que publica  ElParlam ento  para  de ­
m ostrar  como tres y  dos son ocho que por todas p a r ­
tes brotan gé rm enes  de proaperidad.

Oido fi la  c u ja ;
« Número do con tr ibuyen tes  ¿ quienes se h an  em­

bargado  bienes p a ra  el pago d« lo que adeudan al fia- 
lerritorial, industr ia l  y  em prés-

Ná-nero de contr ibuyentes  á qu ienes se h an  ven­
dido bienes, 40,988.

NAmero de fincas vendidas, 4,566.
Número de fin<-as que h an  sido adjudicadas á la 

Hacienda, 51,864. *
Ahora todo español que no declare que vamos bien, 

m uy bien, ricamente bien, será cousiderado como un  
perturbador del órden público y  se le ap licará  e l a r ­
ticulo 2.® del bando Aldecoano.

El señor Moyano, con tra  la opinion del conde de 
X iq 'iena, d o  quiere  que el partido constitucional s u ­
ba h1 poder.

I N'íhch puede uno tener satisfacción completa!
Yo que me habla  hecho la ilusión de que con los 

buenos deseos del señor conde, pronto  seriamos go ­
bierno. me encuen tro  conque don Claudio se opona 
á ello.

¿Han vi«to ustedes qué desgracia?
Nait»; h » b íá  q u e  e sp e ra r  el beneplácito del Narciso 

moderado.

Diez y siete obispos asistirán & los funerales p a ra  
el eterno descanso de la reiiia Mercedes.

Cuando yo  me m u era  no irán  tantos.

El jueves, día de san Federico, la  asociación de los 
Federicos celebró u na  función reiigioca dedicada k 
San F^-derico.

VÍ.SIO el buen  resultado que ha  dado la idea de los 
Federicos, espero  que la  im itarán los demás cristia ­
nos ¥ que como ios Federicos se asociarán  los JnanRS, 
los Pedros, los Antonios y  loa Pancracios.

Dice un  colega local:
«Del terrado rie una casa de la calis de T an ta ran -  

tana cavóse cadáver u n a  niña de seis años de edad 
quedando muerta en el actov

A hora nos falta saber, 
p a ra  ac la ra r  la noticia, 
si el cadáver que m urió .. .  
está m uerto  todavía.

En el Buen Retiro vi la otra noche ocupado el p a l ­
co de la presidencia por el ínclito señor Fontrodona 
y  una linda señorita.

¿Podríamos saber  quién de los dos presidia?
H ago esta p re g u n ta  porque como y a  he  visto p re -  

staentas en  la p laza de to ro s ,  podría  se r  m uy Men 
que la costumbre se ex tendiera  á los teatros.
_ Si es a s í , felicito a l obeso sefior Fontrodona por la  
invenc ión , y  reclamo p a ra  e l afortunado edil el cor­
respondiente privilegio.

Al que no le  roban, le prenden.
Ahí tieneii ustedes á  don Luis A lem any q ue  por 

equivocación lo prendieron y por equivocación tam ­
bién lo g u a rda ron  en la sombra  c incuen ta  y  seis h o ­
ras. Lean, lean su remitido en la  Im pren ta  del 13. 

i Oh qué policial 
¡Qué o rg an izac ió n !
¡Bien por las medidas 
Del gobernador!

E l conde de X iquena ha  pedido en el Congreso 
que el señor Cánovas ceda el puesto ¿  los constiiu- 
ciotiales.

Muchas gracias, señor Conde; es u s ted m u y  amable.

El gobierno no quiere  decirnos cuando m orirán  
las ac tuales Córtes.

Hace exactam ente  lo mismo que el señor F au ra  
No nos dice cuando  se m archará , n i  cuando aca 

oaráu las tinieblas.

E n  breve se pub licará  el cartel p a ra  el certám en 
hnmorísiico literario de Zo N iu  G uerrer p a ra  el cual 
se han ofrecido y a  varias jo y a j  y  han aceptado los 
individuos elegidos p a ra  el ju rad o  quedando asi cons­
tituido: don E duardo  Aulés presidente, don Narciso 
C am pm any, don Rosendo Arua, donConradoColomer 
don Francisco Claraseó, don Ju a n  Molas, don José 
V erdu , Secretario.

Con el titulo F lors boscanas, nues tro  amigo el se­
ñ o r  Cuspinera nos ha  remitido u n a  coleccion de poe­
sías puestas en m úsica por él mismo, con el objeto de 
que puedan ser can tadas por las Sociedades corales 

Damos las g rac ias  a l aplaudido músico-poetar

Se ha  publicado el 7.» cuaderno de U ndram o. en la 
aldea, novela d^l conocido literato do» Inodoro  Baró 
y  que cada dia merece m ay o r  favor del público.

SOLUCION A, ].A CHARADA D E L  NÚMERO A NTERIOR

A - m i s - t a d .

En los afueras de esta Capital hubo  el dom ingo úl­
timo u n a  trem enda pedrea  de la  que resultó  un  m u -  
cnacho muerto.

Y los agentes  de la  autoridad, d irán  ustedes, ¿en 
dónde es taban?  *

Sobre esto no puedo contestarles.
Cuando bk t ra te  de perseguir  vendedores de perió­

dicos, vénganse ustedes por acá, y  yo  les aseguro  
que no m e equivocaré al señalarles e l sitio en donde 
se encuen tra  la  policía.

En Mftiaga se h a  construido u n a  m áquina  locomo­
tora de m adera que funciona sin necesidad de cor­
riente de agua, de vapor, ni de caballería.

Hombre, trá igan la  ustedes por acá y  probaremos 
81 con e l la  podemos hacer v ia jar  á nuestro  A yunta ­
miento, Fontrodona inclusive.

Es mi p rim era  u na  nota 
que en la música se ha dado, 
y  siem pre las o tras dos 
suelen usarse en verano: 
en mi todo encontrarás 
cosa propia de hacendados, 
que g ananc ias  suele dar  
y  también g ran d es  cuidados.

Repugiuii.

E l  Parlam ento  dice que p a ra  setiembre los cami­
nos estarfto completamente despejados.

¡Setiembre!., ¡Setiembrel..
Creo recordar que en Setiembre.,..
Que ustedes lo pasen bien.

Ocupándose del debate político que ha  tenido lu -  
Congreso, dice el Diario Español.

«¿Q ué necesidad tiene el pais de esas explicacio­
nes i |ue tuntas veces h a  oido?»

el mímSo S e " ?

o l S » 5 ™ °  “  P ” ”
¿A qué m achacar, pues, en h ierro frío?

H a n  a c e r ta d o  la  c h a ra d a  del n ú m e r o  i n t e r i o r  P^rípn  r 
Lope® A n to n io  R u eda ,  B. p . .  L eón ,  C D., J u a n  N., Lorenzo  
y Paco ,  C opérn ico  y  Hom an.

C O R R E S P O N D E N C I A  D ^ ‘ LA B O M B A .  >
i n U r e a a ^ ’ p u b l ic a  u n  s u e ) to .  Lo  d e m á s  n o

S r  S im o n ec  (Id) N o h o m b re ,  n o .  Con u s t e d  n o  v á  n a d a  
4N0 b a  v is to  q u e  ib a  d i r ig id o  a  otro? “ »ua-

r Í '  «“ “ p osic ión  e s  m u j  d e sc o m p u e s ta .
S r ,  F e d e r ic o :  I r á  en  e! n u m e r o  p ró x im o ,  .- iem o re  a g r a d e ­

c í a s  a  s u s  b u e n o s  d eseo s  q u e  e sp e ra m o s  s e  rea l icén  
I^ o T in e ian o  (Td) U s te d  q u ie r e  c o m p ro m e te !  nos.
5 ' . ^  a m ig o  DO se  h*  p re se n ta d o .
D. ( .  C (Valencia)  Se rv id o .  V an  b ien  c o n ta d o s .  L ib ra re m o s

p .  D .  C y  J .  (Canet) E s t á  u s te d  c om p lac id o .  E l  8 r .  R. c a -  
TiJd y  P6 . r &8Cf t .

D J .  M. ( Ig u a lad a)  S e rv id a  la s n s c r i d o n .
D N. G. (G^-rona) Colorado h a s t a  e l n ú m e r o  1 6 9 .
D, F. T. (Cslaf) R ecib idos lo s  40  r e a le s .  íA  q u ié n  s e  h a n  de 

a p l ica r?

El

plaj-c
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I m p r e n t a  C a ' I ' a l a n a  , R a m b la  s t a .  UO&ica, 19 .
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